
ras, boas...), Porto Velho y de aquí, 
navegando por el río M adeira, a Ma- 
naos, la ciudad guía de la Amazonia. 
En esta zona selvática visité la tribu 
de indios W am iri-Atroari, y en Pe- 
nambuco, la ciudad de Recife y alre­
dedores de am biente semiafricano».

«DE PEQUEÑO ME MAREABA 
EN LOS COCHES»

Lo cuenta con una sencillez ex­
traordinaria, como si tal cosa. En 
ningún m om ento adopta pose de 
divo. Al contrario, con su magnífico 
sentido del hum or «quita hierro» a 
sus aventuras: «que no son aventu­
ras, que son viajes que puede hacer 
cualquiera. Que yo soy un tipo nor­
mal y corriente, que...».

Porque A ntonio no se considera 
aventurero en absoluto, aunque 
cuando le califican con la frase de 
rey de la aventura nadie puede afir­
m ar que sea mentira: «el aventurero 
es una raza a extinguir, carece de 
miedo, cosa que a mí no me sucede. 
El miedo es fundamental siempre». 
¿Quizás turista? «No, tampoco, al 
turista le traen y le llevan, le m ani­
pulan, le enseñan lo programado le 
guste o no. ¿Qué soy entonces? Pues 
un viajero. Un viajero del mundo, 
con mi correspondiente borrachera 
de imágenes, esto si que me define a 
la perfección».

Quién se lo iba a decir a este corre- 
caminos cuando en su niñez lo pasa­
ba tan mal en pequeños desplaza­
mientos. «Así es, de pequeño me 
mareaba en los coches cuando mis 
padres me llevaban de veraneo a 
Alicante». Y, sin embargo, le pren­
dió con fuerza unos años después. 
Fue como una tardía vocación que 
obligaba a recuperar el tiempo per­
dido. «Yo no sé por dónde pudo 
aparecer esta vocación tan profun­
da. Se trata de un agradable e inquie­
to insecto que no hace más que em ­
pujarme hacia el miedo y el placer 
de lo desconocido. Es ya casi un vi­
cio, una locura, hasta ahora contro­
lada. Y es que el viaje es antropolo­
gía, geografía, prueba personal... 
cultura en suma...». U na indudable 
cultura que le ha puesto en contacto 
con otras tan distintas y distantes a 
las nuestras, tan m onótam ente occi­
dentales, y a las que, por supuesto 
valora positivamente, ya que sólo 
desprecia el ignorante. «Claro, he 
conocido otras civilizaciones, teóri­
camente atrasadas, pero ellos son fe­
lices, no tienen prisas, ni «stress», ni 
com petencia social. Disfrutan del 
presente, lo viven al día, sin grandes 
preocupaciones por el futuro. Sí, es 
cultura. El auténtico problem a es el
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